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ges y bajo cuyo cielo se cobija el poder sobre­
natural de los Fakires. 

Gilberto Thurstan, un empleada del servício 
pública índic, siguiendo el escalafón de la ca­
rrera administrativa, habfa sido trasladado a 
la India poco tiempo después de haberse ca­
sade, en Inglaterra, con su querida mujercita 
Emília. 

El destino que se le ofrecía era mas brillau­
te que el que disfrutaba en la metrópoli, y con 
vistas a vivir con mas holgaoza, el dia de ma· 
ñana, fué por lo que aceptó ausentarse por al­
gunos meses de su dulce compañera. 

Desde que llegara a la India, Gilberto no tu­
ve otra preocupación que la de economizar el 
importe del pasaje de su esposa, y algo mas 
para llamarla cuanto antes a su lado. 

Al fin le fué dable llevar a cabo su único 
deseo, y la llegada de Emilia a las lejanas tie­
rras causó la alegria que se supone al enamo­
ra do esposo. 

El recibo que la dispensó no pudo ser mas 
entusiasta, y el mundo enterc era desde aque­
lles mementos, insufíciente para centener toda 
la dicha que elles iban a gozar. 

- No tendremos grandes comodidades aquí, 
queridita mia, pero estamos en casa ... ¡en nues­
fra casal- la dijo Gilberto acompañandola al 
hogar que con ternura él preparara con afan. 

Emília acarició con el alma de sus ojos al 
amado, y musitó entregandose a la ansiada 
presión de sus brazos: 

- Con tenerte a tí, Gílberto, ya hay bastau­
te para mi felicidad. 

-¡Si supieras con cuanta fe he esperada es-

, 
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te memento! En Inglaterra, mis escasos me­
dics de vida no nos permitían el <<Orgullo» de 
poseer un nido edificada por nuestro propio 
esfuerzo, y aquí, aunque en condiciones menes 
favorables en cuanto a clima y costumbres, 
seremos propietarios del retiro cillído y perfu­
mada donde se deslizaran nuestras existen­
cias. ¿Estils contenta? 

- ¡Laca de alegria, Gílbertol 
-Ya veras como no añoraras tu Londres en 

este país ... 
- Disgustada estaba en él sin tu compañía. 

Yo sólo quiero hacerte feliz, muy feliz, Gilber­
to. ¡Has sido siempre tan atenta, tan bueno 
con tu mujercital 

-¿Acaso no lo mereces tú todo? ¡Ah, sí mis 
aspiraciones a ocupar un alto cargo se reali­
zat•anl 

- No te preocupes, amor mío. Yo no soy am­
biciosa mas que de tu absoluta voluntad. 

- Esa es tuya desde el primer encuentro que 
tuvimos. ¿Recuerdas? ... 

- Recuerdo ... 
La remembranza de aquelles inolvidables 

mementos los enmudeció ... 
Sólo hablaban los ojos amantes ... 

•lEl la rodeó el fragil talle ... la atrajo a sí im­
plorante y sus pasos lentes y firmes, se enca­
minaren al santuario bendito que el amor, sin­
cero y constante, edificara con su corazón ... 

En Kajra, un pueblo aislado en el distrito de 
tierras baj<~s, temido por insalubre, donde se 
aspiraban los gérmenes de la fiebre mortal, 
residia como magistrada, Jaime Williams, y su 
salud, precaria en extremo, producía los ma-
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yores temores al Inspector de aquel distrito, 
Gerardo Roberts. 

Tanta era así, que éste, apiadada del emplea­
da, le dijo cierto dia: 

-La fiebre acabara con usted, William-s, si 
antes no se marcha de este infierno. Voy a pe­
dir su relevo al jefe. 

-Hagan ya de mi lo que ustedes quieran­
contestó el enfermo sin animo para nada. 

-¿_Qué lee usted aquí? ¿La Bíblia? 
Y Uerardo leyó en la pagina abierta del li­

bra los siguientes versículos: 
Job 6- 11- 11 ¿Cua! es mi fuerza que debe 

esperar y cua! es mi término que de ba prolon­
gar mi vida? 

fer 14- 3- 23- 25= 12 ¿Es mi fuerza la fuer­
za de las fieras? ¿O es mi carne de bronce? 

-Hay otros capítulos con mas placentera 
lectura- le manifesló al pobre hombre. 

Y éste, abatido, sólo supo responder: 
-Ese libra es el única consuelo que aquí 

tiene mi espiritu. 
Y cuando Roberts volvió a la oficina central, 

no olvidó la promesa hecha al magistrada de 
Kajra. 

- Señor, la fiebre contagió a Williams -in­
formó a Vicente Chalmers, Comisario general 
del servicio pública indio, rico y soltera-. Ese 
hombre no vera el final del verano si no se le 
releva a tiempo. 

Chalmers, acogiendo la noticia con desinte­
rés, contestó secamente, algo molesto: 

-Meditaré sobre el caso. Venga mas tarde 
a recibir órdenes. 

Emilia, en su modesta bogar, preparaba una 
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amorosa sorpresa, en la que ponia esmero y 
fe, sentidos y alma. 

Se trataba de festejar ei vigésimo quinto 
cumpleaños de Gilbertq. 

Después de confeccionar un suculenta pas­
tel de cuyo seno surgirían, en el momento opor­
tuna, tantas pequeñas bugías encendidas como 
años tenia el llomenajeado, Emilia salió de su 
casita y se trasladó a la tienda de quincalleria 
del Jugar para comprarle a su maridito un 
presente, un anillo con una piedra de color en 
el centro. 

Chalmers se ausentó de la oficina casi al 
mismo tiempo que lo hiciera Emilia de su ho­
gar, y, antes de salir, dijo a su secretaria: 

- Me marcho porque tengo hoy convidados 
en casa. Diga al Inspector Roberts que Qn 
Kajra no habra cambio de personal. 

Y, casualmente, como Emília, Cbalmers diri­
gíóse a la mentada tienda de quincalleria. 

También entre los humanos bay arañas que 
tejen sus telas, invisibles de puro tenues, para 
aprisionar a los incautos en insospechados 
r incones de la vida. 

Y Chalmers no separaba su vista de Emília 
- que se lamentaba al comerciante de la cares­
tia de la compra que le bada-, presintiendo 
faci! empresa la de cojerla en sus redes. 

Verla y apetecerla había sido un mismo 
gesto ... 

Por tal motivo, así que ella hubo abandona­
do el establecimiento, Chalmers preguntó al 
dueño: 

- ¿No sabe U$ted el nombre de esa señora? 
- Lo ignoro ... Es la primera vez que la veo. 



6 

¿Quién sera? ¿Soltera? ¿Casada?-pregun~ 
tabase Chalmers. 

Fuere lo que fuere ... bella era ... 
Mas tarde, en casa de Chalmers, tenia Jugar 

la cena con que él obsequiaba a sus amistades. 
Entre los invitados contaba la señora Sea~ 

bury, viuda simpatica y amable, prototipo de 
la mujer buena, agradable y distinguida, dama 
de gran significación en la sociedad anglo~ 
índia. 

De sobremesa, esta señora, acariciando sus 
palabras con la soberana sonrisa de sus labios, 
dijo a Chalmers, permitiéndose, sin doble in~ 
tención alguna, por simple razón de hablar, 
hacerle esta indicación: 

- Esta reunión dejara en nosotros un re~ 
cuerdo gratisimo, pero se nota en ella una fal­
ta muy sensible ... 

-¿Cual, sei'iora?- inquirió Chalmers. 
- ... La de una deliciosa señora Chalmers que 

diera a esta casa perfumes de hogar. 
-¡Ah!... ¡Quién sabel... 
Y a la mente del comisario acudió la visión 

de Emilia, la gentil desconocida, a quien admi­
rara aquella misma tarde en la quincalleria del 
Jugar ... 

Después de la comtda íntima en casa de 
Chalmers, los invitados se reliraron y uno de 
ellos, el doctor Bridges, persona muy respeta­
ble, se ofreció a acompañar hasta su casa a la 
señora Seabury, la cua) aceptó de muy buen 
grado, complacida de la atención. 

En casa de Gilberto se había celebrada su 
cumpleaños en medio de la mayor felicídad. 

La sorpresa que tuvo al ver los obsequios 
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que le hacía ~u esposa, fué verdaderamente 
extraordinaria. Gilberto no cabía de gozo y no 
cesaba de acariciar a -su teso ro vivien te. 

Mas la fiesta de los amantes esposos no pu­
do terminarse con el mismo entusiasmo con 
que comenzó, pues Emilia. súbitamente sinco­
pizada, necesitó con urgencia de los cuidados 

-esta rcunión dejar.i en nosotros un recuerdo gratísimo, 
pero sc not.a en ell•' una falta muy sensible ... 

de un médico. 
Gilberto corrió a la casa del doctor Bridges 

y, enterado de que babía ido a cenar en la del 
comisario, se dirigió a ella a toda prisa, en­
contrando al galena en camino, en su tilbur}', 
con la señora Seabury. 

- Dispénseme qut le detenga, doctor, de mo-
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do tan aprem1ante ... Se trata de mi e~posa, que 
ha poco llegó a este Jugar ... Ha perd.tdo el co­
nocimiento y estoy alarmada ... ¿Qmere usted 
tener la bondad de acudir a visitaria? 

-Sin duda amigo mío ... Vamos ... Señora ... 
-No es pr~ciso que me acompañe usted an-

tes de cumplir su sagrada obligación, doctor ... 

ta sorpresa que tu,·o al ve r los obsequies que lc hacía su 
espos,, , fué verdadera mcnle e xlraordin u ia. 

Iré con usted ... Tal vez pueda ser útil a esa se­
ñora ... 

Así, pues, los trec: fueron al mismo punto 
con idéntico deseo: curar a la enferma. 

En el hogar de los felices esposos, el velo de 
Ja angustia envolvía a seres y cosas. 

El doctor auscultó a Emilia con detenimien-
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fo y tras de su observación, durante la cua] 
aquélla tornó en sí, tomó aparte a Gilberto, 
mientras la señora Seabury prodigaba a la en­
ferma cariñosas palabras de consuelo, y le dijo: 

-No puedo responder de la salud de su es­
posa si permanece aquí. Necesita aire de mon­
taña. ¿Por qué no la envia usted a Symbla? 

Gilberto ahogó en su garganta una dolorosa 
exclamación y curvó su cabeza sobre su pecho. 

¡Cómo enviar a Emília a veranear si lo esen­
cial, el dinero, Ialtaba para hacerlol 

Terminada su misión, el doctor se marchó 
con la señora Seabury, y ésta dejó en el hogar 
de la dichosa pareja el perfume de su bondad, 
de su belleza y de su simpatia. 

- Mi Emilia, niña amada, ¿te sientes mejor? 
- inquirió amoroso, de su esposa, Gilberto. 

- Sí... fué un ligero desmayo. 
lli doctor quisiera que yo te mandase a la 

montaña ... y yo no deseo otra cosa ... pero ... 
por ahora ... a menos de un socorro ... 

- No te inquietes, Gilberto ... No sera nada ... 
El cambio de clima me sorprendió ... pero, tal 
vez ahora ya me haya acostumbrado .. . 

Y la esperanza tranquilizó sus corazones ... 
Simultaneamente, en Kajra, agotado por la 

fiebre aniquiladora, Williams ofrecía su último 
y supremo Sllcrificio en presencia del Inspector 
Roberts, cuya emoción era cruenta. 

Al dia siguiente, la señora Seabury había <?r­
ganizado una reunión en su casa para media­
dos de aquella misma semana, e invitó a ella 
en justa recíprocidad, al comisario Chalmers, 
por medio de la siguiente carta: 

.No puede usted figurarse cuanto uecesita-
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mos nosotras, las mujeres de la colonia, estas 
reuniones semi-oficiales que compensan a 
nuestro espíritu de la tríste soledad de la vida 
dia ria. 

Espero, pues, que no fa.ll~ usted a mi fiesta 
de la tarde del j11eves prox1mo. 

Muy sinceramente, 
Ida Seabury. 

Decidida a procurar por todos los medios 
posibles que Emilia pudiera trasladarse a la 
montaña a fortalecer su salud, Gilberto recu­
rrió, corr:o punto ~xtremo, a su j~f~, el comis~­
rio Chalmers, pidiéndole un anttc1po a cubnr 
en breves meses con la retencíón de una parte 
de sus haberes. 

-No puede, la administración pública, inter­
vrmir en estas operaciones - le contestó el co­
misario. - Lo siento, pero el reglamento es el 
reglamento. _ . 

-Esta muy en ferma, senar ... Debo envmrla 
a la montaña y no tengo medios- insistió Gil­
berta. 

- Ya me lo ha dicho usted antes ... Es sensi-
ble ... pero no puede ser. 

Gílberto se lamentó para sí mismo de la du­
reza de corazón de Chalmers, que con sus ri­
quezas se permilía todas las comodidades, y 
de regreso en su hogar compartió su pena con 
su gentil compañera.. . . 

Sin embargo, una mesperada demostrac10n 
de simpatia vino a calmar en parte la contra­
riedad de Gilberto. 

La señora Seabury, paseando en su coche­
cito delante de la casa del joveu matrimonio, 
había llamado a Em\lia para decirle: 
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-Recíbo en casa el jueves y cuento con su 
as1stencia. La distracción hara bien a su salud. 

Gilberlo, que siguió a su esposa para pre­
sentar sus respetos a la amable señora, agra­
deció a ésta el honor que dispensaba a Emilia 
mvitand~a a sus reuniones ... 

-Pero ... es que no tengo qué ponerme, se­
ñora-<onfesó la invitada. 

- Pocas galas necesita su cuerpo para ador­
narse ... No obstante, si rne lo permite, yo pue­
do paner a su disposición un vestida a pro­
pósito. 

- Eso seria demasiado, señora ... 
- Le aseguro, amiga mía, que fendria un vi-

va placer en verla en mi 0asa ... Es muy agra-
dable simpatizar con alguien ... y no es preciso 
que le diga cuanto agradecería su amistad. 

- Oh, setiara, muchas gracias ... 
Entonces, hasta el jueves, amiga mía ... Us­

fed podra trabajar con toda tranquilidad aquel 
día, señor Gilberto, confiandome a mí a su es­
posa ... En mi casa sera objeto de las mayores 
atenciones ... 

Muy reconocido, señora. 
Llegó el jueves. 
Emília asistió a la r!lunión de la señora Sea­

bury, y, durante la fiestd, Chalmers la volvió a 
ver. 

-¡EIJal - exclamó.-¿Quién debe ser? 
Pronto lo iba a saber. 
- Perdone, señora Seabury ... -dijo a ésta.­

No tengo el honor de conocer a esa dama ... 
¿Querría usted decirme quién es? 

-Esa es Ja señora Thurstan ... S u marido es 
oficial en el departamento de usted. 
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- ¿Thurstan? ¡Ah, sf, en efecto, es un subal~ 
terno miol 

-Lo voy a presentar ... 
- Con mucho gusto. 
Cumplido el consabido formulismo, Chalmers 

mostróse sumamente galante con Emília. 
- Conozco a su esposo, señora Thurstan ... y 

-Conozco a •u esposo. •eiiora Thurslao ... v créame que !e 

cn'l'idio desde e ~ tc momento 

créame que le envidio desde este momento. 
Tratandose del Jefe de Gilberto, Emilia fué 

muy amable con él... pero bien en contra de su 
deseo no pudo continuar en la reunión cuando 
apenas estaba ésta en su mitad. Se babía re­
producido en ella el desvanecimiento que su­
friera días atras en su casa. 
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Poco después, _Emilia y Chalmers aparecían, 
en coche, ante Gtlberto, frente a su casita, en 
cuya terraza él esperaba a su esposa, anbelan­
te de tenerla a su lado. 

Chalmers y su empleada se miraran fijamen­
le ... y aquél fué el primera en saludar acom­
pañando su gesto con una leve son~ísa de 
simpatia. 

Gilberto correspondió, ocultando su lógico 
res~~timiento con él y recibió a su esposa, que 
le dt¡o: 

:-No me sentia bien, querido Gilberto, y el 
seoor Chalmers se ofreció amablemente a traer­
me en su coche. 

Agraded.J Gilberto a su jefe su fíneza y des-
pidióse el comisario de los esposos. ' 

Al quedar éstos solos, Gilberto estrechó a 
su dulce compañera con efusión, que ella atrí­
buyó solamente al inmenso cariño que se pro­
fesaban ... 

Los mecanísmos oficiales funcionan sin ce­
sar. Si un diente de un engrane se inutiliza 
halla facil y rapida substitucíón. 

He aquí una prueba de tan dolorosa aser­
ción: 

- Y/illiams es ya la tercera víctima en Kajra. 
¡L~ flebre no re~peta la vida de ningún blanco! 
- mformaba elmspector Roberts al Comisario 
de regreso de aquella población. ' 

- ¿Williams ha muerto? 
- He aquí su último informe, .. incompleto ... 
Chalmers reaccionó en seguida y contestó a 

Roberts que doblaria el sueldo del empl(ado 
que destinara allí. 

- Doble sueldo no detendra la obra destruc-
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tora de la fiebre. Ka}ra sera Slempre la muerte 
para el que permanezca allí sin relevo-objetó 
el inspector. 

-Bien esta ... Ya buscaré yo mismo alguna 
persona para la vacante de Williams. 

-Pero señor ... 
-¡Puede retirarsel 

• • • 

Decididamente, Emilia influía ya bastante en 
Chalmers, que la codiciaba. 

¿Quién mejor que Gilberto, el esposo, o sea, 
en este caso, el obstaculo, para mandarlo a 
Kajra? 

Aceptando esa idea, hizo llamar a Gilberto 
a su despacho y, frente a frente, le habló de la 
siguiente manera: 

- Tengo un carga vacau te con triple haber 
del que usted perc1be en la actualidad. Tal vez 
teniendo en cuenta que su esposa necesita per~ 
manecer una temporada fuera de aquí, le inte­
rese·a usted ganar mucho mas para poder so­
portar ese gasto. 

-Agradezco la oferta, señor, y, como usted 
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supone, mi nuevo sueldo me permitira atener­
me al consejo del doctor respecto al restable­
cimiento de mi esposa. Mas, ¿de qué carga 
se trata? 

-Es el de Magistrada residente en Kajra. 
Gilberto tuvo un ligero estremecimiento al 

oir el nombre del distrito fatal para los ;euro-

Tcn¡¡o un car¡lo .-acanll' con lriple haber del que usled P<'r­
cib<• en In acluollidad ... 

peos, cuya insalubridad conocía perfectamente 
por el inspector Roberts, pera la salud de Emí­
lia era lo principal y, fiando en su robusta 
constitución física, Gilberto adoptó una enér­
gica resolución: arriesgarse por la felicidad de 
su mujer. 

Chalmers estaba satisfecho de su triunfo y, 
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para no dar tiempo a Gilberto de meditar m~­
jor sobre la proposición aceptada 9ue le babta 
hecho, le indicó la urgente neces1dad de que 
partiera al día siguiente. 

En llegando a su casa, Gilberto comunicó a 
Emília la noticia: 

-El comisario me ha nombrada Magistrada 
en Kajra. ¡Ahora sí que puedo enviarte a 
Symbla! 

- ¿No me dijiste, Gilberto, que por na?a del 
mundo aceptarías un carga en tan pehgroso 
terrena? 

- Sí, lo dije, pera siempre se exagera ... Ade­
mas, yo renunciaré a ese carga tan pronto es­
tés tú restablecida por completo. 

- Yo no puedo resignarme a estar lejos de tí, 
Gilberto. ¿Qué haría yo sola en Symbla? .. 

La señora Seabury, que estaba con Emllta 
cuando llegó Gilberto, tomó parte e~ là con­
versación de ambos con su reconoctda ama­
biHdad. 

- YopasoelveranoenSymbla todos los años. 
Me consagraré al cuidada ~.e su e?posa y se la 
devolveré sana y fuerte - dt¡o a Gtlbex:_to. 

- ¿No sera abusar de su bondad, senora? ... -
contestó, agradecido, Gilberto. 

-Emília me quiere mucho y yo correspondo 
a su amistad con mi sincero cariño. Vamos a 
ser dos hermanas. 

-¡Oh, gracias, señora!-exclamó Emília mi­
rando a la considerada dama. 

Así las cosas, Gilberto tomó posesíón de su 
nuevo empleo en Kajra, y Emília se instaló en 
Symbla, en la casa de la señora Seabury. 

- Temo hallarme aquí demasiado sola. Nada 

j ., 
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me consolara de la ausencia de Gilberto-ex­
puso Emília a su amiga al llegar a la montaña. 

-Si su marido se encuentra bien en donde 
esta ahora, no tiene usted motivo de preocu­
parse. En. cuanto a su estancia en este pinto­
resca Jugar, ya vera qu( no le sera desagra­
dable. Aquí tendra reposo su cuerpo y distrac­
ción su espíritu--le contestó la señora Seab'ury. 

Y, en efecto, las cartas de Gilberto revelando 
bienestar, y el aire de la montaña barriendo 
sus temores, Emília se sintió tranquila y rela­
tivamente feliz en Symbla. 

Vicente Chalmers también había abierto su 
casa en Symbla para la temporada de verano;y, 
naturalmente, Emilia y la señora Seabury fue­
ron las primeras personas que recibieron su 
visita para ofrecerles su residencia. 

Luego menudearon las visitas y las invita­
dones a tes y reuniones, acentuimdose cada 
dfa mas sus finezas para con Emília ... 

· En Kajra, Gilberto no podía, como sus an­
tecesores en el cargo, sustraerse a la plaga 
que consumia las vidas de los europees, pero 
en sus misivas amorosas a Emilia ocultaba el 
amargo secreto. 

La amante esposa, ignorando la triste suer­
te que empezaba a iniciarse para Gilberto, go­
zaba en Symbla de las delicias del buen vivir. 
Baja el patrocinio de la señora Seabury, había 
llegada a ser la favorita de la cotonia. No ha­
bía otra mas elegante ni de mas fina distin­
ción ... gracias a las «toilettes» de la agradable 
viuda y a su refinada escuela de educación. 

Chalmers era en extremo atenta con Emília 
y la mandaba primorosos rames de flores en 

I 

: 
I 

I 

I 

I 
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casa de la señora Seabury, tan a menuda, como 
frecuentes eran sus visitas, que la viuda com­
prendió, finalmente, el alcance de tanta deli­
cadeza. 

-¡Qué obsequiosa es el . comisari~!-:-mani­
festó un dia Emília a su am1ga, al rec1bll' unas 
flores de Chalmers. 

-¡Oh, si... es mucha galanteria la suya!...­
repuso la sefiora Seabury con cierta intención 
que Emilia no acertó a explicarse. 

Desde aquet día, la viuda prometióse vi~ilar 
al comisario en su basta entonces encubterto 
.. f}irteo» con Emília. 

El inspector Roberts, amigo de Gilberto, 
hizo a éste una visita en Kajra, y como conse­
cuencia de la misma mandó un apremiante te­
legrama a Chahners en Symbla, redactada co­
mo sigue: 

Thurstan decae por días acuerde inmediato 
traslado antes que !febre se haga incurable 
esperando instrucciones 

Inspector Roberts. 
Chalmers enteróse de este parte y dijo al 

empleada que se lo llevó: 
-Este despacho no tendra respuesta, al 

menos por ahora. 
Mientras, en Kajra, la terrible dolencia de­

bilitaba lentamente la vida de Gilberto Tburstan. 
Chalmers releyó la noticia de la enfermedad 

del esposo de la mujer que estaba ~ratando d.e 
conquistar en Symbla, y su pensam1~nto I~ an:­
quilaba ya totalm~~te para conse~1r. mas ra­
pidamente, sin d1hcultad, su acariCiada ob­
jeto. 

Pero, de repente, el comisario sintió remor-
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dimienlos y a través de los mismos.vió un las­
timoso fantasma 'acusador. Era G1lberto que 
!e recrimina ba, cÒn las fuerzas que le restaban, 
su infame proceder. 

- ¡Miserable!- decía el espectro-¡Me man­
daste ruera del mundo y no contenta con ro­
barme la vida, me robas aún mi tesorol ¡Mal­
dita seas! 

Chalmers se abalanzó a la visión, y al rumor 
de la lucha que él sostenia consigo mismo 
acudió uu servidor. 

- ¿Qué le sucede a vuestra excelencia? 
Chalmers recobróse rapidamente y contestó 

evasiva: 
- Nada ... nada ... Me dió algo ... mas ya pasó ... 
El servidor retiróse convencido de que algo 

extraordinario le sucedía al comisario. 
lmpensadamente, la señora Seabury descu­

bría, en tanta, un dulce secreto de Emília, una 
promesa que latía en sus entrañas. ¡Una ropita 
de querubínl 

- ¡Oh, Emilia, qué calladita nos reservaba la 
sorpresa! 

Emília ruborizóse y contestó quedo, muy 
quedo: 

-Hasta ahora ... no tuve la certidumbre ... 
-¿No ha escrita usted a Gilberto anun-

ciandole su próxima felicidad? 
- No ... Es que ... no sé .... 

¡Ah, vamosl... Se lo escribiremos las dos ... 
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• • • 

En Kajra, Gilberto, que no parecía el mismo, 
pues apenas le quedaban ya energias, hacía 
paner en libertad a un hombre acusada de un 
leve delito, del que se arrepentía, y su gesto 
fué censurada por el denunciante, un viejo an­
tipatico y endemoniado. 

- ¡Dhula Singh es un famitico, señorl-dijeron 
los servidores de Gilberto-. Si no os preve­
nf~ contra 61, os dara mas de un disgusto. 

-¡Bahl Cumplo con mi deber a conciencia ... 
En Symbla,Emilia recibía una nueva carta de 

Gilberto, en la que éste se expresaba así, fai-
tanda, por no causarle a ella tristeza, a la rea­
!idad: 

Gozo de una salud excelente y sólo tengo 
que pensar en tí pa1•a juzgarme dichoso. Tu 
marido que te ama. 

Gilberto. 
Emilía creyó en el bienestar de Gilberto y la 

señora Seabury no sospechaba tampoco, aun­
que algo pudiera sospechar, que aquellas le­
tras velaban Ja tan horrorosa verdad. 

Poco después de recibir Emília la citada 
carta de su marido, la doncella de la señora 
Seabury anunció a ambos a Chalmers. 

La viuda, considerando llegada el memento 
de avisar a la ingenua Emília de hasta donde 
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deb~ llegar la amistad de una mujer casada con 
un galanteador atrevida, dijo a aquélla: 

-Son ya demasiado marcadas las atencio­
nes del señor Chalmers, querida amiga. ¿Cree 
usted que debe ir a pasear, sola con él, esta 
tarde? 

Emília, sin maliciar el sentida de la observa­
ción de su amiga, replicó: 

- El comisario ha sido tan bueno para Gil­
berta que ... la verdad, no me atrevo a negar­
me a su invitación de esta mañana. 

Chalmers apareció en este memento. 
Emilia retiróse a su habitación para compo­

nerse un poca. 
Y, la viuda, a solas con Chalmers, le hizo, 

mírimdole severament", este reproche: 
Si Gilberto Thurstan conociera las inten­

ciones de usted, ¿cree que le estaría. tan agra­
decido por haberle enviada a Kajra, lejos de 
su esposa? 

- Perdone usted, señora, que no conteste a 
esa s palabr·as ... En mis asuntos no admito con­
sejos ... 

No obstante, señor Chalmers, yo le he 
dado uno ... y a un buen caballero correspon­
de seguirlo ... 

Emilía salió de su habitación monísima­
mente vestida y con Chalmers, en su coche, se 
alejó hacia las afueras de la ciudad. 

Durante el paseo, Chalmers fué mas osado 
que nunca, y dió sobrada motivo a Emilia para 
que ésta comprendiese en toda su importancia 
las insinuaciones de la señora Seabury. 

Chalmers, estimulada por su amor propio 
que tenía curiosidad por saber,definitivamente, 
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si Emilia correspondía a su pasión, la atrajo a 
sí e intentó, en vano, besaria. . 

Emília te reconvinc acremente, ofendtda: 
-¡Usted se olvida de sí mismo, señor Chal­

mersl ¡Regresemos en el actol 
Chalmers tal vez contenido por la presencia 

de un servidor que durante la escena anterior 

- ¡Ustcd se olvidol de si mismo, •eñor Chalmers! jRe~rese­
mos en el actol 

estuvo cortando flores pdra Emilia, oculto de 
ellos, no fué adelante en su empeño y fustigó 
nerviosamente su caballo en los flancos, para 
regresar cuanto antes. 

De vuelta en su casa, Chalmers pensaba lln 
su malaventura con Emília, y a pesar de el~a 
no perdia aún la esperanza de venceria mas 
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tarde o mas temprano, a fuerza de persuastón. 
Por su parte, Emilia tomaba la firme deci~ 

sión de no aceptar mas galanterías del falso 
ca ballera. 

Aquel dia, una núsión human~taria y noble 
llevó al inspector Roberts de Ka¡ra a Symbla, 
quien solicitó entrevistarse inmediatamente con 
el comisario. 

Conducido a presencia de éste, Roberts le 
manifestó: 

-Thurstan debe ser relevado inmediatamen­
te, señor ... ¡Se esta muriendo! ¿Qué decide us~ 
ted? 

Exasperada aún por la decepción con Emi~ 
Jia, Chalmers contestó sin diapasón: 

- ¿Y por qué me lo pr~gunta usted amí? ¡Yo 
no puedo cambiar el clima de la lndial 

- ¡Pero tiene usted amplios poderes para or~ 
ganizar los .servicios públicosl . 

-¡Basta, inspector! ¡Puede usted rehrarsel 
Roberts obedeció a la fuerza pero no estaba 

dispuesto a ca11ar. Por encima de Chalmers 
había, en Europa, otros jefes, y seguramente 
cualquiera de ellos exigiria responsabílidades 
al comisario sin consideración por sus subor­
dinados. 

Al salir del despacho de Cbalmers, Roberts 
comentó con un amigo suyo: 

-¡Seria un asesinato dejar alli a Thurstan! 
¡Un verdadero asesinato! 

-¿Esta atacado por la fiehre?. 
-Sí, y de modo alarmante ... Como el po?re 

Williams ... Aun se le podria salvar, trasladan­
dole sin demora ... ¡pero Cbalmers se niega a 
dar la ordeni 
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Emilia sorprendíó, desde una ven tan~ _de la 
casa de la señora Seabury, la conversacton de 
los dos hombres, y con la angustia correspon­
diente en su alma dirigióse al encuentro del 
comisario cruel. 

Chalmers desconcertada al verse descubier­
to con testó' a las imprecacíones de Emília: 

'_;No hay motivo, señora, para alannarse de 
lai modo. 

-¡Usted le ha enviada allí para que mueral 
-¿Por qué había de desear yo la muerte de 

su marido? 
-¡Eso lo sabra usted! 
-¿No lo comprende aún? ¡Toda ha sído el 

amor que siento por ustedl 
-¡Oh! ¿I lab la usted de s~ amor, que e~ pe­

cada y da ese martirio a mt alma? St .es cterto 
que me ama ... JSéllvelol ¡Yo voy a reumrme con 
él, con mi marido! 

Y salió Emilia del despacho de Chalmers so­
focada toda. 

Y otra vez la conciencia que iba despertau­
do en él, creaba a Chalmers fantasmas tortu­
radores. 

Has ta que 1 eco noció, noblemente, su igno­
miniosa culpa. 

Llamó a un servidor: 
-¡Salgo en seguida para Kajral ¡Dispónlo 

todol-le ordenó. 
Entretanto, Emília decía a la señora Sea­

bury: 
-¡Voy hacia él, hacta mi único amor! 

• • • 
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Chalmers, con objeto de merecer el perdón 
de la mujer por quien estuvo a punto de corne­
ter un verdadera crimen, escribió dos notas y 
las mandó a destino. 

Decía la una: 
Inspector Roherts: 
Preparese para acompañarme a Kajra den­

tro de media hora. Entregue Ja carta que Je 
incluyo a la seríora Thu1•stan. 

Chalmers. 
Y la olra. 
Apreciada señol'a Tburstan: Yo mísmo voy 

a salvaJ• a st1 marido. Bendiga mi viaje con su 
perdón. 

Vícente Chalmers. 
Roberls, satisfecho del cambio de opinión 

del comisario, !e obedeció fielmente y, al poco 
rato, partían éste, él, y Emília y la señora Sea­
bury, que no quiso separarse de ella en tan 
critica situación. 

Entretanto, en Kajra, los servidores de Gil­
berta escuchaban, con honda inquietud, los ru­
gidos de indignación que levantaban en las 
masas populares las palabras del viejo Dhula 
Singh. 

-¡Ese maldita blanca administra la justícia 
a ciegasl ¡Debemos arrojarlo de aquí! ¡Que no 
vuelva mas a Kajra!-gritaba el fanatico. 
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Gilberto, cuya vida consumíase sin remedio, 
leía el libra santa que fué también consuelo 
de los postreros instantes de WiJliams, y los 
versículos que devoraban sus ya inexpresivos 
ojos reflejaban en su menle los rostros de la 
esposa amada y del despótico comisario Chal­
mers. 

Decía la Bíblia: 
Bch. 4-5-7 Prov. n.0 2 = Y víno a suceder 

que David paseaba sobre el tejado de Ja casa 
del Rey. Y vió una mujer lavimdose, y la mu­
jer era muy bella, pa1·a ser mas que admirada. 

N.0 3 = Y Dav1d envió a preguntar por Ja 
mujer y uno dijo: ¿No es esa Bath-Sheba, Ja 
mujer de Uríach? 

N.0 4- Y David en vió mensajeros y la lle­
varon. 

Hab. n.0 2- 15- R.eb. 17 n.0 14 = Y David 
escribió una carta a foab y Ja en vió por mano 
de Urfach diciendo: "Pon a Uriach en la pri­
mera fila del frente, lo mas recío de Ja bata­
lla, que él pueda ser herído y morir. 

Ps. 19- 13- n.0 1 K n.0 15= Y foab asignó a 
Uriach un puesto en que él sabía que estaban 
los hombres valientes, y all! cayeron algunos 
de ellos, y Uriach muríó también. 

Heb. 13-4 n.0 27= Y cuando el duelo fué 
pasado, David envió por eJJa y Ja hizo condu­
cir a su casa, y ella vino a ser su muier. 

Instintivamente, Gilberlo ocultó su rostro en 
sus manos ... y lloró. 

¿Serfa él el nuevo Uriach? 
¡Oh, qué horrible duda se alzaba en su es· 

piri tul 
V,iendo el mal c.ariz que tomaban Jas cosas, 
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para Gilberto, sus servidores fueron a avisar­
le, perseguides por los amotinades: 

-¡Dhula Singh planea un asesinatol ¡El se­
ñor debe huir! ¡Sus criados haremos frente a 
esa chusrna rabiosa! 

-¡Apartaos de mi paso!-ordenó Gilberto 
reuniendo el resto de sus fuerzas- ¡Es mi de­
ber apaciguar a esa gen te! ¡Yo solo haré fren­
te a ellosl 

Emilia y la señora Seabury se detuvieron en 
Sirabad, pueblo inmediato a Kajra, para pasar 
en él la noche, mientras Chalmers y Roberts si­
guieron cabalgando hacia donde estaba Gil­
berta. 

Cuando los rebeldes llegaran frente a la ca­
sa del Magistrada, éste apareció en el umbra! 
de la misma y los detuvo con un gesto so­
lemne. 

-¡Os han engañado, pueblol -les grító­
Dhula Singh merece un castigo P.jemplar por 
haber encendido sin causa alguna la locura de 
vuestro corazón. Los naturales de Kajra saben 
que nuestro Gobierno es su amigo, que siem­
pre se les hara justícia. ¡Marcbaos a vuestras 
casas y en pazl 

Dhula Singh fué detenido por los servidores 
de Gilberto, y los amotinados se replegaran 
a sus bogares en el momento en que llegaban 
a Kajra el comisario general y Roberts, el ins­
pector. 

-¿Qué pasa?-preguntó a Gílberto el comi­
sario, sosteniéndole para que no se desploma­
ra rendida como estaba, al suelo. 

Gilberto le refirió brevemente lo sucedido, y 
Chalmers le consoló: 
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-Animo, Thurstan ... Su esposa !e esta espe~ 
rando en Sirabad. 

Luego, dirigiéndose a Roberts y a varios ser­
vidores, les aconsejó: 

- Dense prisa con Thurstan. Es preciso que 
viva, para ocupar el puesto que se ha ganado 
en la Oficina Central. Yo me quedo aquí hasta 

Emili a dcspe rtó al dolicnle ... 

que se encuentre un nuevo magistrada. 
-uUsted!l - exclamó Roberts. 
-~í, yo, Roberts ... Yo no soy ni mas ni me-

nos hombre que los demas. Permaneceré en 
este puesto hasta que el Gobierno dicte órde­
nes mejores ... 

-¡He aquí un gesto admirarle, señor comi­
sario! 
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Roberts partió con Thurstan hacia Sirabad, 
y llegaran a este pueblo momentos antes del 
amanecer. · 

Emilia despertó al doliente con sus apasio­
nados y compasivos besos. 

Roberts manifestó a Gilberto cariñosamente: 
-Ahora se repondra muy pronto, amigo 

Thurstan. Elogiemos, sin embargo, a Chalmers, 
que ha reconocido su culpa al enviar a euro­
peos a Kajra, y se ha castigada a sí mismo, 
quedandose allí. 

Emília y la señora Seabury se cruzaron una 
mirada de inteligencia, e indudablemente el 
real remordimiento de Chalmers hizo desapa­
recer el desprecio que llasta entonces les había 
merecido. 

• • • 

Algún tiempo después, la feliz pareja Emília 
- Gilberto celebraba el primer cumpleaños de 
la du Ice promesa-un hermoso bebé-que des­
cubriera un dia la señora Seabury que era su 
bondadosa madrina, y jamas el cielo les negó 
por un momento sus mejores dones de amor y 
ventura. 

FIN 

(Prohibida la reproduccton.) 
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